Querida Lara: 
Te escribo desde mi tienda en el desierto, donde guardo los regalos para todos los niños del mundo.
Este año hemos observado algo muy especial en ti. Aunque las matemáticas te cuestan un poco, has trabajado muchísimo para mejorar. Tus profesores nos han contado que nunca te rindes y siempre pides ayuda cuando no entiendes algo. Eso demuestra lo valiente que eres.
También hemos visto cómo cuidas de Lolo. Le das de comer todos los días y lo sacas a pasear aunque llueva. Los animales necesitan personas responsables como tú.
Esta noche pasaremos por tu casa con algunos regalos que hemos elegido especialmente para ti. Estamos muy orgullosos de cómo estás creciendo.
Con cariño desde Oriente,
Melchor

